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V. 
El testimonio creyente de los mayores

TIEMPO PARA DESCUBRIR Y REFLEXIONAR

Para envejecer con dignidad es necesario aprender a vivir de 
manera positiva el momento actual, valorando cuánto hay de 
bueno y valioso en nosotros y en nuestro entorno. 

Hay personas que transforman, tranquilizan, apaciguan, sere-
nan. Son personas de fe, creyentes en el Dios de Jesucristo. Son 
la elegancia del espíritu, la esencia de humanidad. Su fe que se 
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manifiesta en obras; esa fe que va más allá de los tratados de 
cortesía; esa fe que es el fundamento del cristiano y se expresa 
en el amor y el diálogo entre personas. 

Para el creyente es importante encontrarse con Dios.  “Nos hi-
ciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti”.1 Conforme van pasando los años, en el cora-
zón creyente va creciendo la necesidad y el deseo de Dios. Es 
importante escuchar las aspiraciones  y deseos más nobles que 
brotan en nuestro interior y abrirnos a Dios, fuente y destino 
de nuestra vida.

“No me abandones en la vejez” (Salmo 71). Esta es la súplica 
conmovedora de un anciano piadoso que se encuentra en una 
amarga soledad. Pero experimenta que en su interior hay presen-
cia, compañía, diálogo amoroso, esperanza en Dios. Sabe que la 
vida es un regalo de Dios, un milagro de amor y gracia.  «¡Oh, lla-
ma de amor viva, que tiernamente hieres de mi alma en el más 
profundo centro! Pues ya no eres esquiva, acaba ya si quieres; 
rompe la tela de este dulce encuentro» (San Juan de la Cruz).

Hoy, en nuestros ambientes, una persona es estimada mientras 
tiene salud, mientras es rentable, mientras puede ser útil a la 
sociedad. Después se pasa de él, se le olvida como un objeto 
gastado o se le excluye y se le  echa a un rincón como un trasto 
inservible. 

El anciano del salmo 71 sabe poner su confianza en Dios:  “A 
ti, Señor, me acojo [...]”. No pide refugio sino acogida. Refugio 

1. Sant Agustín: Confesiones, 1.1.	
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lo dan las cosas y algunas instituciones. Dios es otra cosa; Dios 
es un alcázar en la altura, donde no pueden subir los enemigos.  
”No me rechaces ahora en la vejez”. Si el Señor nos ha protegi-
do en la niñez y en la juventud, ¿cómo nos va a rechazar ahora 
en la vejez, cuando más lo estamos necesitando?                                                                                            

Como Moisés en el desierto necesitamos acercarnos a Dios que 
se manifiesta en “una zarza que arde sin consumirse”.

La oración renueva en el corazón del anciano la promesa de la 
fidelidad y de la bendición de Dios. El anciano redescubre la 
oración y da testimonio de su fuerza. Por eso  puede enseñar 
a los que viven otras edades, que  necesitamos al Señor, que 
necesitamos su ayuda. La oración renueva en el corazón del an-
ciano la promesa de la fidelidad y de la bendición de Dios.  Dice 
el Papa Francisco “[...] Hay un don en ser anciano, entendido 
como abandonarse al cuidado de los demás, empezando por 
Dios.”2 

Ante Dios no necesitamos defendernos ni justificarnos, sino 
confiar en su misericordia y su bondad. Él nos ama y nos com-
prende. Él regenera la vida entera; es gozo y seguridad íntima. 

Las arrugas son símbolo de madurez; de experiencia de vida. 
Son símbolo de haber recorrido un largo camino. No debemos 
retocarlas. Debemos sentirnos orgullosos de tenerlas en el ros-
tro y en las manos. Pero debemos cuidar que el corazón no 

2. Papa Francisco: Catequesis sobre la vejez 12. «No me abandones cuando 
decae mi vigor» (Sal 71,9).  Audiencia General, plaza de Sant Pedro, miérco-
les, 1 de junio del 2022.	
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se arrugue, que permanezca joven, que la esperanza nunca se 
marchite ni se apague (Papa Francisco).

En la Biblia,  algunos ancianos aparecen como los protagonistas 
de la fe y la  esperanza: Abrahán y Sara (Gn 12). Moisés (Ex. 3). 
Tobías (Tb 3). Eleazar (2Mc 6). Isabel y Zacarías ( Lc. 1). Simeón 
y Ana (Lc 2)... 

En el Nuevo Testamento encontramos  la figura de Nicodemo. 
Jesús le dice que para “ver el Reino de Dios” hay que “renacer 
de lo alto”. Nicodemo no entiende sus palabras, y le plantea la 
imposibilidad de volver a nacer cuando uno ya es viejo. Jesús se 
refiere a un nuevo nacimiento en el Espíritu, para el cual la an-
cianidad no es obstáculo si nos dejemos abrazar por la ternura 
del amor creador de Dios.

La vida terrenal tiene un “inicio” y una “conclusión” y, entre el 
inicio y la conclusión, un “itinerario”: Caminamos hacia la eter-
nidad. En este camino, la fe nos permite “ver” el Reino de Dios. 
Los mayores, a la luz del Evangelio, podemos descubrir una nue-
va misión: ser signos e instrumentos del amor de Dios; signos 
que señalan la meta definitiva a la que estamos llamados todos. 
La esperanza no es una vana ilusión; tiene más de “conquista” 
que de “suerte”. No es algo que nos toca, sino aquello que se 
conquista.

Custodios de la fe. En la fe de las personas mayores comienza 
a despertarse una nueva experiencia: Nos damos cuenta que 
al final de todo está Dios. Dios nos ha acompañado a lo largo 
de nuestra vida. Ahora nos espera como el Dios grande, miseri-
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cordioso y eterno que solo quiere para nosotros la plenitud de 
la vida. Así lo expresa el salmo 73: “Yo siempre estaré contigo, 
Tú agarrarás mi mano derecha; me guías según tus planes, y 
después me recibirás en la gloria”.

Es un gran error esconderse de Dios; llenar la vida de ocupa-
ciones, actividades, diversiones... para rehuir el encuentro con 
Dios. No es posible envejecer con dignidad de espaldas a Dios.

Conforme pasan los años en el corazón  del creyente va cre-
ciendo el recuerdo, la necesidad y el deseo de la eternidad de 
Dios. El creyente siente la necesidad de custodiar la fe; de ele-
var a Dios el corazón agradecido, como canta el salmista:  “Toda 
mi vida te bendeciré... mi alma está unida a ti y tu diestra me 
sostiene” (Sal 63). En la vida de un creyente no puede faltar un 
tiempo dedicado a cuidar la fe y la comunicación con Dios; un 
tiempo para escuchar los deseos y las aspiraciones más nobles 
que brotan en nuestro interior.

Espíritu de fraternidad. “Hay que valorar la valiosa apor-
tación que las personas mayores con honda vivencia de fe 
pueden hacer a la Iglesia en este momento de la historia, de 
manera que puedan poner al servicio de la comunidad su 
capacitación catequética, su conocimiento y experiencia de la 
Palabra de Dios y su acción inestimable en la evangelización, 
siendo los heraldos de la fe, especialmente al transmitirla a la 
familia”.3

3. Papa Francisco: Catequesis sobre la vejez 5. La fidelidad a la visita de 
Dios para la generación que viene.  Audiencia General, Aula Pablo VI, miér-
coles, 30 de marzo del 2022. 
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“Las personas mayores, que han llegado a esta etapa de la vida 
con fortaleza espiritual han de saber convertirse en auténti-
cos maestros del espíritu y en guías seguros de espiritualidad. 
¿Cómo?: Creando vínculos más profundos de amor a Dios; de-
sarrollando la propia vida espiritual a través de la oración, la 
lectura, la meditación, el disfrute de la belleza de la creación 
y de los seres creados;  ayudando a solucionar las necesidades 
espirituales y materiales de las personas; trabajando en pro de 
la justicia, la paz y el cuidado de la casa común [...].

La Iglesia tiene un compromiso serio y profundo:... una pasto-
ral evangelizadora impregnada de calor humano en la cerca-
nía del mayor, en la escucha, acogida y comprensión, desde 
una dimensión humana y sobrenatural...  ayudando a que 
las personas mayores crean en ellas mismas, que estén activas 
y que haya una fluida relación intergeneracional como posi-
bilidad de descubrir algo nuevo en el interior de uno mismo: 
el espíritu de fraternidad. Es necesario renovar la necesidad y 
las ganas de querer seguir haciendo camino con los hermanos 
y hermanas más vulnerables afectados por la enfermedad, el 
desasosiego, la dificultad... para comprender el mensaje de 
salvación; animando a aquellas personas que, cansadas de la 
vida, no encuentran sentido a la misma”.4 

4. La ancianidad: riqueza de frutos y bendiciones Orientaciones para la 
pastoral de las personas mayores, Conferència Episcopal Espanyola (CEE) 
2022.	



51__

TIEMPO PARA ESCUCHAR Y COMPARTIR

Con la vejez vienen los problemas y las dificultades y uno se 
siente impotente. Nadie se acerca, nadie  escucha, nadie  com-
prende. hay mayores que caminan por la vida sin percibir a los 
otros aunque pasen a su lado. Casi todo lo hacen para alimentar 
su ego  superficial. No saben lo que es estar en contacto con la 
intimidad. La carencia de interioridad les  impide construir la 
vida de forma digna y gozosa. Tienen más fachada que consis-
tencia interior. Sustituyen los valores humanos por sus intere-
ses particulares. 

Ante este cúmulo de problemas y dificultades, ¿qué nos sugiere 
y propone el apartado anterior?

TIEMPO PARA EL COMPROMISO

Para envejecer con dignidad es necesario aprender a vivir de 
manera positiva el momento actual, valorando cuánto hay de 
bueno y valioso en nosotros y en nuestro entorno.  

En el primer apartado hay dos  puntos: Custodios de la fe y 
Espíritu de fraternidad que sugieren muchos compromisos. 
¿Cuáles necesito en este momento de mi vida?
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TIEMPO PARA ORAR

Aquí me tienes, Padre5 

Aquí me tienes, Padre.
Quiero que tu mensaje me cale,
que tu proyecto de hermandad,

tu respeto a los pequeños,
tu perdón al ser ofendido, 

tu servicio siempre gratuito,
me enseñe a envejecer con dignidad.

Creo en la alegría de vivir.
Creo en la grandeza de la pequeñez.

Creo en quien dignifica al otro con su hacer. 
Creo en la fuerza de la fe.

Aquí me tienes, Padre,
para servir tu mensaje

como Tú me enseñes, Padre.

5. Florentino Ulibarri:  Al viento del espíritu. Plegarias para nuesto tiempo. 
Ed.:  Verbo Divino, 2004.	


